                                                                L A   P A L A B R A                                                                    
                                                                                         II libro de Samuel 12, 7-10. 13

Entonces Natán dijo a David: Así habla el Señor, el Dios de Israel: Yo te ungí rey de Israel y te libré de las manos de Saúl; te entregué la casa de tu señor y puse a sus mujeres en tus brazos; te di la casa de Israel y de Judá, y por si esto fuera poco, añadiría otro tanto y aún más. ¿Por qué entonces has despreciado la palabra del Señor, haciendo lo que es malo a sus ojos? ¡Tú has matado al filo de la espada a Urías, el hitita! Has tomado por esposa a su mujer, y a él lo 
has hecho morir bajo la espada de los amonitas. Por eso, la espada nunca más se apartará de 
tu casa, ya que me has despreciado y has tomado por esposa a la mujer de Urías, el hitita. 
David dijo a Natán: «¡He pecado contra el Señor!» Natán le respondió: «El Señor, por su parte, ha borrado tu pecado: no morirás.»
                                                                                                       Gálat. 2, 16. 19-21

Hermanos:

Como sabemos que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe en Jesu-cristo, hemos creído en él, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la Ley: en efecto, nadie será justificado en virtud de las obras de la Ley. Pero en virtud de la Ley, he muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios. Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino 
que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí. Yo no anulo la gracia de Dios: si la justicia viene de la Ley, Cristo ha muerto inútilmente. 
                                                                                                                Lucas 7, 36-8, 3

Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de be- sos y los ungía con perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!» Pero Jesús 
le dijo: «Simón, tengo algo que decirte.» «Di, Maestro», respondió él. «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía  quinientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?» Simón contestó: “Pienso que  aquel a quien perdonó más” más.» Jesús le dijo: «Has juzgado bien.» Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derra-mó perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor.» Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados.» Los invita-dos pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz.» Después, Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes. 

 >->->->-->
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«Tus pecados te son perdonados»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
>>> 0 0 0 <<<.
SALMO: Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.
¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado / y liberado de su falta! 

¡Feliz el hombre a quien el Señor / no le tiene en cuenta las culpas, 

y en cuyo espíritu no hay doblez!  

Pero yo reconocí mi pecado, / no te escondí mi culpa, 

pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.» / ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! 
Tú eres mi refugio, / tú me libras de los peligros/ y me colmas con la alegría de la salvación.  
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Una 
mujer pecadora
que 
vivía 
en la ciudad, 
se presentó 
con un frasco 
de
perfume. 
Y 
se puso a llorar
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y 
comenzó a bañarlos 
con sus lágrimas; 

los secaba 

con
sus cabellos, 
los cubría de besos 
y 
los ungía con perfume.
«¡He pecado contra el Señor!»
Con la fiesta del “Corpus Christi” concluyen todas las fiestas “pascuales”, si bien litúrgicamente, terminan con Pentecostés. Hoy retomamos el Tiempo Ordinario “C”, que interrumpimos el 14 de febrero. Era el Domingo VI. Lo retomamos desde el Domingo XI y desde el capítulo 7 de Lucas, quien, como sabemos, nos acompañará a lo largo de este tiempo litúrgico que nos queda. 
Me parece importante dar una mirada a algunos acontecimientos del próximo pasado: 

> Anteayer concluimos el “Año sacerdotal” que nos dejó muchas enseñanzas. Algunas: 

   El Papa aprovechó todas las ocasiones para encontrarse con sacerdotes y hablar con ellos. También habló mucho, de ellos, (¡de nosotros!), a los fieles y a los Obispos... Frente a los escán-dalos mostró su firmeza, sin olvidar la misericordia. Condenó siempre el pecado y alabó a los tantos que, en el silencio, en las fronteras, en los monasterios... luchamos (¡perdonen si me inclu-yo también en este número!), catequizamos, y, con la gracia de Dios, permanecemos fieles a la Iglesia y a Él que confió en nosotros y nos llamó.

Se ha tomado mayor conciencia del Poder divino que nos da el Sacramento del Orden Sagrado  

(¿Quién puede, con cuatro palabras, hacer que Jesús se haga presente en un pedazo de pan y en un va-so de vino? Y también: ¿Quién puede decir a un gran pecador -arrepentido-: “Tus pecados han sido per-donados?). El poder es inmenso, pero ¡las miserias humanas también! Permanecemos con nuestras debilidades y pecados; Sujetos a toda tentación y ¡poder caer en ella! “Los sacerdotes son seres humanos, que pueden ser fieles toda la vida o caer en faltas e infidelidades a su voca-ción. Cristo para fundar su Iglesia eligió a 12 hombres, que no eran modelos de perfección. Dis-cutían para quién era el mejor y ambicionaban ocupar los primeros puestos. Uno de ellos, Judas Iscariote, lo traicionó y a la hora de la prueba todos, excepto Juan, lo abandonaron”. (P. Mullins)
> Sacerdocio y celibato: Son “DONES” preciosos de Dios a la Iglesia. Y como la Iglesia, son 
                                            de todos y todos somos responsables para cuidarlos. Del celibato se ha hablado, y se sigue hablando, mucho. Se lo ha denigrado bastante y se lo ha acusado como el causante de todas las aberraciones cometidas por algunos miembros del clero. Pero los dos –Sacerdocio y celibato- son como la razón y la fe: no se oponen entre sí sino que se ayudan mutuamente y, se diga lo que se diga, siguen siendo dos perlas preciosas, objetos de admira-ción y envidia de parte de muchos cultos evangélicos y también judíos. Se me ocurre que los denigrantes, son como la zorra de Esopo. ¡”Todavía está verde”! Nosotros estamos orgullosos de ellos, agradecidos y siempre alerta y cuidadosos, sabiendo bien que “nosotros llevamos ese tesoro en recipientes de barro, para que se vea bien que este poder extraordinario no procede de nosotros, sino de Dios” (2 Co. 4,7). ¡No dejen Uds. de ayudarnos con la oración y la penitencia!
Hemos hablado mucho de los pecados, aunque creo que nunca será suficiente, porque fueron horribles. Debemos orar mucho por las vícitmas. El Papa, también, nunca deja de condenar esa conducta y pide siempre rezar por las víctimas y perdonar a los pecadores, precisando que: 

“el perdón no sustituye la justicia”.
Ésto es muy importante y consolador. Y es también una Buena Noticia para tantos hermanos víctima de alguna violencia. Muy a menudo se oyen voces como: “Yo no puedo perdonar”. “Yo no perdono”. “Nunca lo perdonaré”. “¡Que se pudra en una cárcel!”... Y, tristemente, en sus co-razones, quedan el odio, las ganas de venganza y la violencia. Estos sí son los peores enemi-gos y muy venenosos, porque “Cuando el odio y la violencia aniden en nuestro corazón, el mundo sabrá que, por herencia, le esperan tristeza y dolor” (Del canto: “Vienen con alegría”). 
Entendámoslo bien, hermanos: Perdonar es una necesidad para nosotros, no para el reo. 
¿Qué le importa a él nuestro perdón? Sólo interesa lo que consiguió con la violencia. ¡Ojalá se 
conviertan y sientan la necesidad del perdón de Dios! Porque también para ellos murió Jesús. 
> La necesidad que tiene el sacerdote de la amistad: con sus hermanos en el sacerdocio y de 
   los fieles laicos. Otros y yo, les hicimos la propuesta de “adoptar” a un sacerdote (De mane-ra anónima o no; comunicándolo, al interesado, o no. Consiste en rezar por él y, poy él, ofrecer 
al Señor obras buenas. En la medida de lo posible también con consejos y economicamente... ¿Cómo estamos? ¿Has hecho algo? La inscripción todavía está abierta. Creo que el Buen Dios no la cierra nunca. Te estará esperando. ¡Qué dicha poder ser la madre, el padre, la hermana, el hermano... de un sacerdote! ¡Lo recuerdo de mi padre, de mi madre y, ahora, de mis hermanas!
> ¿Qué nos dejaron el “Comidi” y las fiestas del Bicentenario? Tengamos siempre presente lo   

que nos dijo y pidió el Maestro: “La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rue- guen al Dueño de los sembrados que envíe trabajadores para su cosecha”. (Mt. 9,37-38). 
A la vez, Benedicto XVI nos previene, nos orienta y alienta: “Quien participa en la misión de Cris 
to debe inevitablemente afrontar tribulaciones, rechazos y sufrimientos, porque se enfrenta con las resistencias y los poderes de este mundo. Es el Espíritu Santo el que une y preserva a Igle sia, dándole la fuerza de expandirse, colmando a los discípulos de Cristo con una riqueza desbor-dante de carismas". También, tengamos siempre cuidado de no caer en la mentalidad del “mun-do”, recurriendo a sus métodos y medios. Nos advierte el “Apóstol”:"No tenemos más armas que la Palabra de Cristo y de su Cruz”. 
> Bicentenario y Colecta Caritas: Acabamos de vivir los grandes festejos del Bicentenario con sus    

                                                     espléndidos espectáculos. Bajando a la tierra, me viene de pen-sar en esa canción de Manuel Serrat: “Gloria a Dios en las alturas,... Pero todo termina  y vuelve el po
bre a su pobreza, vuelve el rico a su riqueza y el señor cura a sus misas”. ¡Se acabó la fiesta!
Hermanos, como la misericordia no sustituye la justicia, así la fiesta no elimina la pobreza. Y   nuestros hermanos los pobres... siguen esperando y ¡empobreciendo siempre más!. Se ha hablado mucho de “Construir juntos una patria sin excluidos”. Hoy podemos dar una respues ta. No con palabras, tampoco con proclamas y, menos aún, con buenos deseos, porque: “¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento nece-sario, les dice: «Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su cuer-po?” (Sant. 2,15-16). Ni palabras ni buenas intenciones: se necesitan corazones grandes que abran las billeteras. ¡HOY tenemos la oportunidad de manifestarlo! Nos interpela la “Colecta Caritas” 
La misericordia: (Ya nos queda poco espacio, pero) ¿Qué es la “misericordia? Estamos acostum-
                           brados a dar definiciones; Jesús, no. Él educaba más con ejemplos y hechos. Nos diría, más o menos así: La misericordia es como el Rey David. Tenía muchas virtudes, pe-

ro era también muy mujeriego. Una tardecita de verano, subió a la terraza  y vio sobre la terraza de enfrente a una vecina que tomaba sol. El Rey ¡uuu...! La mandó llamar. El marido estaba en la guerra. A los pocos días, fué ella que le manda una embajada al Rey: “Estoy encinta”. ¿Qué ha-ce el Rey? Hizo matar al marido y se quedó con la vecina, haciéndola su esposa. Dios le envía al Profeta Natán. Comenzamos, de aquí, a leer la 1ra. lectura de hoy. 

El Rey reconoce su pecado, pide perdón, hace penitencia Y ¡Dios lo perdona! También: “la misericordia es como una mujer...”  (Evangelio). ¡Dios es misericordia y perdona! Y tengamos siempre presente lo que dice Santiago (2,13): “El que no tiene misericordia será juzgado sin mise-ricordia, pero la misericordia se ríe del juicio”.
